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P"esento hoy a la considerac.ióll de esta Sociedad, el 
est udio de dos vasos, encontrados en San Uiguel Amantla, 
comp"ens ión de Atzcapotzalco, pOI' el SI', Gnillermo Niven 
y por mí, en una pequeiia exploración arqueológica, durante 
el mes de abril antel'io~, en tert'Cnos de propiedad par­
ti cular, 

A dos metros de profundidad, y en un sedimento de ar­
eBla plomiza y de cenizas, aparecieron empotrados estos 
notabilísimos yasos, en estado fragment31'jo uno de ellos, 
el rojo, por la presión que resistió durante siglos, 

La región perteuece a la rona cultural teotibuacana, ya 
bien definida; mas los vasos, por su ornamentación y la 
factura de la misma, hablan de cultura anterior, y como ' 
en Ja misma comprensión regional, bajando estratigrá.fica-

, mente, desde 4 hasta 6 metros, se' encnentl'a la cultura 
. p1'imitiv(", según mi sentir ; de 1Jlontmia, según Boas, y at'­
caica) según 'l'ozze¡:, dados los caracteres mendonados, re-
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.Emita que las piezas en estudio son de tr:lUsicíón e inllle~ 

diatamente antcl'iol'cs a la cultm'u teotihllucaua. 
Ana !icemos: J.Jus fOl'mas de ta les vasos, engendradas por 

el cilindl'o y por la hiperboloide, slIbsistie,'on hasta las in· 
vasiones aztec.:'l e hispánica. La manCl'a de hu cer, modeJan· 
(lo, bruñendo y pintando en crudo, han subsistido ign::!l­
llICIl te, pel'O la decol'ación e\'olu('ionó, y en estos vasos está 
el pl'hlclpio de ta l evolución, como VCT'emos adelante. 

El vaso murcatlo con e]u(lIncl'o 1, mide 128 IIlIll. de altul'a, 
incluyendo la pOT'ción de pie que cOnSel'VR; su diámetl'o es 
de 115 111111, El espesor de las paredes es de 4 TIlO!. La p3'ta 
es homogénea, bien batida y dé cocción completa; Jos pies. 
en número de tres, huecos, con agujcl'Blos, ]0 que obliga a 
I,ensa)' que fueron de sonaja y están puestos por pastillaje. 

La past. fué bruñida y pintada de negro en fresco y en 
C8C mi "mo estado grabada la dccOl'aci611, y acaso con ins~ 
trurnento tosco y desigual y a pulso, según lo iodjcall el 
tl'azo de las rectas y las desigualdades de los paralelismos, 
todo lo qne resulta perfeccionado en lo puramente teoti. 
huacano; además, el ornato es zoom6rftco, representativo y 
se trata de un animal marino tendido entre dos zonas que 
scmejan el agua, en la forma absolutnmellte "Ul'caica, y por 
su pOl'ción central del cuel'po (un cal'.col) y por la extremi. 
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(/¡¡d caudal (ulla cola de alacril n), se entienden el simbo­
lislllo de Colotl y el Qnetzacoatl, en fin el complejo y aun 
en estudio del animal marino CLPACTLI, íntimamente 
unido a la CoslUogonfa naboa,' y la grúfica teotihuacana del 
cipactlí ya evolucionada, se aleja del tipo que la p"ecedjó 
y que veo apal'ecer en la Ol'numell taci6n de este vaso, La 
manera de hacer el trabajo en bueco y ciertas figuras como 
las que va figurando el belfo inferior, son comunes en deco· 
rados de ]a cuitU1'3 primitivn, al principio mencionada, 
'l'odo ello me lleva como por la mano a acordar impor~ancia 
extrema a este vaso y afiliarlo en nua cultura de transición 
eutre la primitiva y la teotillUacana, Los vasos que consel'VO 
de la primitiva y otros que be visto en colecciones diversas. 
no alcanzan la pel'Íección de factura que éste ni el tipo (le 
forma que ya es teotibuacano, y porque cuanto a la factura 
y a la forllla, di sfruta d~ la cultura teotihuacaua, y cuanto 
a ornamentación y simbolismo de la prim itiva, he enten· 
(lido deber fiUarlo como un tipo de transición. 

Solamente una parte del vaso, casi 11na mitad, lleva el 
orna to del cipactli, el resto es'tá liso; caso también fuem 
de la moda, por decir asl, teotihuacana . 

En la figura la. se detalla todo el cuadrete ornamental; 
el vaso éonserva . en buen esta<lo sus paredes y sólo ap,a· 
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rcció in sitll, con los pies rotos y con el foudo, que es plan o, 
gl'andemente estrellado, pero todos los fl'agmcntos CI':.111 
completos y fueron unidos con 1113 StiC negro, dejando, como 
es de rigor, bien visibles las junturas. 

Vaso esgrafiado 

La figura número 2 repl'cscnta otro vaso encontl'ado el 
mismo dia, eu el mismo sitio y a la misma pl'ofundidad qne 
el anterior. Este es rojo bril1allte, de otl'a forma, m{ts 31'­

tislicamenle sentida y con ornamentación repelida dos" 
dos y en todo el contorno del vaso, Tiene de altura 13 cell' 
timeh'os y de diámeh'o lO, r,o pasta muy fina , bien ba lida 

y de cocción completa; de los pies, en número de tres, no 
quedan sino las huellas en el exterior del fond o plano, y 
por éstas se advierte fueron puestos por pa slillaje, La deco­
ración, esgrafiada, es decir, rayada finamente en fresco con 
instrumento punzante sumamente tenue o aguzado y con ad­
mirable firmeza y segu ridad de pulso: tres son la s zonas 
en las que fué repartido el vientre del vaso: superior, cen, 
tral e iufel'Íor, La superior y la inrel'io\' son idénticas y 
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contienen estilizaciones florales con el simbolismo solal' 
de las 4 rayas, lo que es netamente teotihuacano, mas entre 
una y otra llar, hay lineas verticales en espira, que son al" 
natos primitivos. CuantQ a la zona central, es más amplia 
que las anteriores y presenta una ornamentación Sil; gen""is 
de figuras dos a dps con simbolismos O estilizaciones abso. 
lutamente extraños, conservando únicamente la espira de 
las anteriores zonas. Pudiera Cl'eerse en un pájaro de perfil 
y mostrando los dos ojos, cosa bien explicable en rasgos 
primitivos, y saliendo esta cabeza de la espira lIoral, valdrla 
eSQozar la génesis de Xochiquetzal constitnyendo el bieró· 
glifo silábico más antiguo con que nos hemos encontrado. 
Este vaso es de paredes más delgadas que las del anterior, 
y fué enconb'ado en estación horizontal y enteramente rotn· 
rada. Todos los fragmentos fueron pegados cuidadosamente, 
los pies no pudieron ser bailados. 

CI'eo firmemente que este vaso, como el a~terior, es de 
transición de la cultura primitiva a la teotihuacana. 

En presencia de los ejemplares precitados, surge el pro· 
blema de la edad, problema que puede ser resuelto con ab­
solu ta sujeción a la ciencia o presuncionalmente. Para lo 
primero, es indispensable el análisis químico y espectral de 
la arcilla y del yacimiento, as! como la declinación magné­
tica, según 10 tengo explicado en mi obra ''Nueva Orienta· 
ción en el estudio de la Cerámica Nacional," obra que 
permanece inédita en la Dirección del Museo de Arqueo· 
logia. 

Presunciona 1 mente, debemos atenemos a la fecba del 
desarrollo de la civilización teotihuacana, que puede IIjarse 
en los principios de la Era Cristiana, puesto que en 1237 
ya habla sido consumada la invasión chicbimeca y basta 
habla establecido su dinasUa ; pero como la cultura de tran· 
sición precitada tocó el fin de su era y los principios de la 
teotihuacana, cl~l'o está que fué anterior al cristianismo, 
y, por lo menos, bay que fijar a los dos vasos preteotibuaca· 
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nos, en los que nos hemos ocupado, una antigüedad de 
VEINTE SIGLOS, Y queda as! un jalón para emprender 
un viaje estratigráfico y calcular la época del 6ol'ecimiento 
de nuestros primHivos. 

Cuauto n la antigüedad de los dos vasos, elaro es que el 
negl'o, el marcado con el número 1 en la figura, es más 
autiguo que el vaso rojo, pero dentro de un mismo siglo. 

Méxko, mayo de 1914. 
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